


Nuestra portada. 
H o y publicamos en la portada 

el retrato del valiente y habil idoso 
torero sevi l lano Enr ique V a r g a s , 
Minuto, uno de los. que, según lo 
que se dice, figurará de fijo en e l 
abono de l a P l a z a grande. 

Cogida de Eusebio Fuentes. 
E l día 5 de l actual se verificó en 

Torr i jos l a corr ida organizada por 
e l notable novi l l e ro Eusebio Fuen­
tes en beneficio de los menesterosos 
de su pueblo nata l . 

E n él pr imer bicho l id iado toreó 
Eusebio de capa y muleta muy ele­
gantemente y despachó á su enemigo" 
de una estocada superior. 

E n su segundo fué volteado apa­
ratosamente, retirándose á l a en­
fermería con una fuerte contusión. 

Al fonso C e l a , Ceuta, que se ha­
l laba de espectador, mató a l segun­
dô  n o v i l l o bastante bien. 

L a fiesta resultó agradabilísima, 
lamentando el numeroso público 
que asistió á e l la , el percance del 
caritativo y aplaudido matador E u ­
sebio Fuentes. 

Los que vuelven. 
T e r m i n a d a lucidamente l a tem­

porada en L i m a (Perú) , á últimos 
del mes pasado embarcó con rumbo 
á l a Península Isidoro M a m , Flo­
res. 

También embarcaron el día 5 en 
en el C a l l a o Pacomio Peribáñez, cu­
yo trabajo h a gustado extraordina­
riamente, y Fermín Muñoz, Cor­
chaíto, 

José Mora les , Ostioncito, parece 
ser que no regresará por ahora, pues 
ha marchado con dirección á Cara­
cas, donde toreará algunas corridas. 

Bombita toreando. 
E l día 6 de este mes se verificó 

en la dehesa del duque de T o v a r 
una entretenida fiesta, á l a que asis­
tió Ricardo Torres , Bombita. 

E l aplaudido diestro escuchó con­
tinuas ovaciones , toreando á unas 
vacas, banderilleándolas y simulan­
do l a muerte. 

De Barcelona. 

P a l o m o ; tesorero,' E n r i q u e CasaT 
L l a c h ; secretario pr imero , Fernan­
do Bustamante B a r r e r a ; ídem se­
gundo, Juan Artigues; C a s a s ; con­
fiador, José M o l a V a l l s ; vocales : 
Ramón Fermín Soler, M i g u e l Te-
relió Montserrat, E m i l i o L a r d a s R a 
món, Francisco Bas , A n g e l Gannao. 
Ramón M o r a M a s i p , y bibliotecario 
Juan Fontanet. 

Regreso 
Después de pasar las últimas fies­

tas en Sev i l la y Málaga, ha regre­
sado á M a d r i d nuestro queridísimo 
amigo D . Regino Velasco. 

"Doble". 

El matador maiagueño. 
H a l legado á la corte el aplaudido 

y valiente mamador de toros F r a n ­
cisco M a d r i d . 

Bilbao. 
E n las corridas de los días 1 y 2 

de M a y o lidiarán en Bi lbao Vicente 
Pastor y Cocherito reses de Peláez y 
Anastasio Martín, respectivamente. 

Merino. 

E l Club GálUsíd\de Barce lona há 
elegido para e l p r e s ó t e año l a s i ­
guiente Junta direct iva , \ 

Presidente, José OntiVero\ G a l V 
r a ; vicepresidente, Francisco Costa 

H a entrado á formar parte de la 
cuadr i l la de Paco M a d r i d el vaiien-
te banderi l lero José García, Doble. 

TAPAS 

para la encuademación 
del año 1912 de 

ARTE TAURINO 

se hallan de venta en nues­
tra Administración, Ferraz, 
21, al precio de 2 pesetas 
para Madrid y 2'50 para 
provincias y extranjero, in­
cluso franqueo y certifi­
cado. 

Contratas. 
L o s valientes espadas R a f a e l G o n : 

zález, Machaquito, y Juan Cec i l io , 
Punteret, han sido recientemente 
contratados para que en l a P l a z a de 
toros de Nimes maten reses del ex­
celentísimo señor conde de Santa 
Coloma el día 11 de M a y o próximo. 1 

Los de Mosquera. V 
E l matador de novil los E m i l i o 

Gabarda, Gabardito, h a sido contra­
tado pafra dos de^-la® corridas que' 

,han de celebrarse en ra Plaza , -de 
M a d r i d , durante los meses de Febre-

, r a y M a r z o . , \, f 
Además toreará dicho diestro tres 

corridas en V a l e n c i a , dos en Baree-
• lona; (P laza vieja) , dos. en Lisboa^ 

una en Santander y. una en/Nftne'3'> 

Después de asistir á varias tien­
tas en la provinc ia de Salamanca 
y de pasar tina temporada en Va l la -
d o l i d , por cuya Empresa ha sido 
contratado, se encuentra en la corte 
el valiente no-villero Mar iano M e r i ­
no, el cual toreará en M a d r i d antes 
de que se despida la Empresa Mos­
quera. 

Cuadros e .tadisticos 
E n celuloide y muy bien confec­

cionado, acaba de publ icar ei suyo 
Franc i sco Posada. 

Este notable* matador toreó en 
1912, 30 corridas, matando 62 loros 
con general .Iplausó. 

•/> . ' 
Una boda. 
— . — , — _ \ r 

E l sábado 1.° del corriente con­
trajeron matrimonio en N a v a l m o r a l 
de l a M a t a (Cáceres) 1^ bellísima y 
gent i l Srta. M a n a García Rodríguez 
y D . M a n u e l Gómez Lumbreras , hi­
jo de D . Ildefonso Gómez, actual 
propietario de l a P l a z a de toros de 
Vis ta-Alegre (Madr id) . 

L a ceremonia se celebró con pom­
pa inusitada en l a parroquia de 
Nues t ra Sepora de Las Angust ias , 
bendiciendo l a unión el virtuoso pá­
rroco D . ' Beni to Fernández. 

L a novia lucía en tan solemne ac­
to 'val ioso traje de raso liberty b lan­
co, y el novio de r igurosa etiqueta. 
A p a d r i n a r o n á les cónyuges la vir­
tuosa señora doña M a n u e l a Lumbre­
ras de Gómez, madre del novio, y 
el acaudalado propietario D . Igna­
cio Rodríguez, tío de la nov ia . 

L a fiesta, á lá que s& adhirió pú­
blicamente N a v a l m o r a l en masa, 

/terminó de 'madrugada, después de 
obsequiarse á los invitados con ex 
quisitas comidas. 

L a boda se celebró en f a m i l i a por 
eil reciente luto del novio . 

Á l a fel iz pareja l a fe l ic i ta since­
ramente nuestra publicación, de­
seándola todo género' de venturas: 

i en su nuevo estado. 
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11 de Febrero de 1913, 

e © G I D R Y M U E R T E D E « D O M I N G U I N 

Andrés del Campo «Dominguín» en la enfermería de la Plaza, momentos antes de ser 
trasladado á su domicilio. 

(Fot. Alfonso.) 



Los bautismos de sangre. 

E L D E ¡ G A L L I T O 

x x 

Si se cogen seis muchachos andaluces recién naci­
dos y se les transporta á Ga l i c ia , y se cogen seis ga­
llegos pequeñines y se les l leva á Andalucía, no tiene 
vuelta de hoja ; es casi seguro que los seis gallegos 
se hagan lidiadores, mientras que de los seis andalu­
ces, cuatro emigrarán al poco tiempo, guiados por el 
hambre, otro se hará pescador, ó sereno, ó aguador, 
y e l otro que queda, llegará probablemente á minis­
tro. E s decir, los seis andaluces serán cualquier cosa ; 
¿ pero de dónde se les va, á ocurrir ser toreros ? 

E n una palabra : l a geografía, el ambiente, lo que 
ven y palpan constantemente los sentidos, tiene, en ge­
neral , mucha más energía, que el nacimiento, que 

la herencia, que l a sangre. P o r eso tiene más mérito 
un l idiador regular de Cast i l la , ó del Norte , ó Cata­
luña que uno bueno andaluz ; y , por eso, para com­
pensar el estigma que l a Naturaleza pone en la fren­
te de los que no nacieron en el Mediodía de España, 
debemos tadtos ayudar y ser benévolos con estos infe­
lices y exigir á los otros cuanto pueden dar de sí, des­
pués de l a educación que reciben. 

Estamos y a dentro del tema del toreo regionalista, 
y , como dije no hace muchos bautismos, es necesario 
que la afición se fije en esto. 

H a y en la actualidad un l idiador , que vale mucho ; 
pero á quien algunos tratan de favorecer á toda cos­
ta, del que se dice á pasto común : ¡ es un fenómeno !, 
¡ e s una cosa nunca v i s t a ! , ¡cómo torea ! , ¡cómo 
m a t a ! , ¡cómo tose!. ¡ ¡ ¡ Y N O T I E N E M A S Q U E 
D I E Z Y S I E T E AÑOS ! ! ! 

M e refiero á Joselillo Gómez Ortega, alias Gallín, 
Gallito, Gallito chico ó como se le quiera l lamar. 

Conste, señores, y es preciso decirlo una y m i l ve­
ces, que yo no soy n i antigallista, ni pastorista; n i 
bombista, ni violinista. Que yo, aunque me conven­
dría mucho afiliarme á un partido taurino determina­
do (á cualquiera, lo mismo da), no tengo, por ahora, 
ídolo conocido ; me importa igual Juan que Pedro. 

Por lo tanto, agradeceré á mis lectores que lean 
estas líneas con igual imparcial idad que yo las escri­
bo. Y si leídas así hay algún razonamiento falso ó 
equivocado, que, quien le note, me lo advierta, y en­
tonaré complaciente y sereno el yo -pequé. 

Gallito no lleva más que un año de torero formal. 
Así, que cuanto de él se diga, es prematuro. A u n no 
sabemos, n i se puede (decir que sea el Mesías del to­
reo. Tiene grandes aptitudes, sabe un horror de estas 
cosas, y como quiera, es indudable que no está ex­
cluido de ser un fenómeno. Puede l legar á serlo, que 
no es poco decir de uno que empieza. ¿ E s esto exacto ? 

Gallito no es un caso nuevo en la historia del arte, 
no es l a suya una precocidad extraordinaria (lo mis­
mo que «le ha dicho de él se dijo de su hermano Ra­
fael en los meses de Junio y Ju l io del 1899, cuando 
debutó en Sevil la , época en que tenía diez y siete 
años, y mataba recibiendo, quebraba en banderillas, 
se tumbaba en la cara de los novillos al hacer los qui­
tes, etc., etc.). Y desde Faíco y Minuto y las prime­
ras cuadrillas de cordobeses y sevillanos hasta el día. 
hubo toreros tantos ó más jóvenes que Rafaeli l lo. E r 
verdad que éste ha tomado la alternativa muy niño: 
pero ello, más que á méritos propios, se debe á buena 
administración por parte de sus tutores, y á que en ei 
siglo del ((auto», y del «cine», y del aeroplano, se vive 
más de prisa y se adelantan cada vez más los aconte-
tejimientos. Y a veréis qué poco tarda en doctorarse al 
guno en plena dentición. P o r de pronto, ahora acaba 
de surgir un fenómeno de catorce años : el hermano 
de Limeño ; y Pacorro ya está tan cuajado como Qui-
nito, y es mucho más joven que Pepe el Gallo. 

Respecto á lo de los años, también se puede argu­
mentar as í : E s cierto que Joselil lo tiene diez y siete 
años (casi diez y ocho: les cumple en M a y o ; pero lo 
mismo da), ¿y qué se quiere decir con esto? ¿ Que ha 
nacido en una tierra muy meridional , donde se des­
arrolla uno antes ? N o . ¿ Que ha nacido en un país 
muy torero y por eso sabe lo que sabe muy joven ? 
Tampoco. ¿ Pues qué quieren afirmar con lo de los 
diez y siete años sus incondicionales admiradores ? 
Quieren decir : si será el chico listo que á los diez y 
siete años ya ven ustedes lo que hace. De seguir así 
cuanjdo tenga treinta, se va á comer á su hermano, á 
Guerrita y á todos los santos de lai Tauromaquia. 

Pero como el toreo es un arte práctico por excelen­
cia, no hay que contar los años de un lidiador para 
ver su talento taurino, sino el número de corridas que 
ha toreado. 

A nadie, á muy pocos ha llamado la atención el caso 
de Paco M a l M d , que en un año pasó de fogonero á 
matajdor de alternativa, sin más preparación que 
unas cuarenta corridas ; y, en cambio, no deja de ha­
blarse de los diez y siete años de Gallito, que se doc­
toró después! de torear lo que no ha ha toreado ningún 
novil lero : l a estupenda cifra de ciento cuarenta y tan­
tas funciones de novil los. 

C laro que cuando toreó tantas, prueba de que valía ; 
pero no se trata de que valga ó no valga, sino de los 
diez y siete años. E l matador que, tomando parte 



en ciento cuarenta corridas desconociese el toreo, 
¿ cuándo lo iba a aprender? 

Y vuelvo á lo del toreo regional. A l acordarme de 
esos infelices que nacen 'del Despeñaperros para arri-
ba, que comienzan á torear á los veinte años ; que 
hacen el aprendizaje de los veinte á los veinticinco ; 
torean diez corridas cada año, en pueblos de mala 
muerte, con toros que saben latín, sin una persona 
práctica que les enseñe los secretos del arte ; y 1¿« 
comparo con esos otros precoces, reconozco que los 
de diez y siete años tienen mucho que agradecer á 
Dios ; pero que éstos de los veinticinco y treinta años 

que estoy herido». 
— Y era 'un toro grande, ¿verdad? 
•—Veintiséis arrobas y media pesaba—dijo Joseli-

11o—, y era un toro mogón... ¡ Pero me alcanzó con el 
cuerno sano! 

— Y usted, ¿ le había capoteado ? 
— N a d a ; no había abierto el capote. 
— Y ¿ qué efecto le causa la herida ? 
—Pues mire usted : si me hubiera cogido pasando 

de muleta, ó al tirarme á matar, ó al lancear de 
capa... ¡A eso se sale! ¡Pero que me haya cogido de 
una manera tan tonta! ¡ Me da una rabia!. . .» 

tienen mucho mási mérito que esos otros niños prodi-
' gios á quienes todo el mundo allana la senda de flo­
res que tiene que recorrer. 

E l diestro de quien tanto espera la afición, sufrió 
él bautismo de sangre en Bilbao el día 1.° de Septiem­
bre de 1912. E l mismo explicó al ex célebre Duende 
de la Colegiata su cogida en la siguiente forma : 

«—Estaba yo en las tablas ; salió el toro, y, antes 
de tomar varas, un peón le dio un capotazo; yo vi 
que el toro venía hacia mí y me dije : ¡ «pues nos qui­
taremos de enmedio», y salté al callejón ; pero cuan­
do me v io en el aire dio el toro una arranca y me al­
canzó. 

—1 Qué sintió usted?—le preguntó Fernández 
Arias. 

- N a d a . . . ¡ un golpe ! Caí al suelo, y al levantarme 
noté que tenía la pierna pesada ; quise andar y v¡ que 
no podía ; entonces le dije á l'arrita : «Anda, cógeme, 

Las heridas caussíias fueron dos : una leve y otra 
de ocho centímetros de extensión por diez de profun­
didad. 

Joselillo, partidario de que el buen torero jamás 
debe ser cogido, se lamentaba al día siguiente del 
percance, achacando la cornada á que, a l saltar la 
barrera no lo hizo precipitadamente porque no creyó 
que el toro le persiguiera tan de cerca. 

L l novillo que hirió á Joselín fué el que rompió 
p laza ; pertenecía á la ganadería de Gama, hoy de 
D . Antonio Pérez Sanchón, y se llamaba Escribano, 
negro, mogón del derecho y con el número 27. 

Este fué el primer percance serio de ese muchacho, 
que, como quiera, ya lo he dicho en otra ocasión, 
-puede ser el que, hasta el día, gane ó saque más di­
nero de los toros. 

(Dibujo de Ibañes.) Don Pepe. 



Madrid, 9 Febrero 1913. 
Cartel.—Seis novillos, de desecho, 

de la ganadería de D . José Bue.no, 
de Palazuelos de Vedija (Valladolid), 
con divisa encarnada y caña, para 
Andrés del Campo, Dominguín ; 
Juan de Dios, Conejito III, y Pedro 
Carranza, Algabeño II. 

Tenía pensado comenzar la pri­
mera reseña del año con un parrafi-
to, con un cariñoso y entusiasta sa­
ludo á los lectores (pie todavía vi­
van, á la Prensa, en general, y á la 
taurina, en particular. 

Tenía pensado hacer unos ver­
sos que hablasen de la inauguración 
de la temporada; tenía pensadas 
muchas cosas; pero, ¡caramba! , la 
corridita del día 9 me ha consumid r-
todos los entusiasmos. L a grave co­
gida de uno de los toreros más sim­
páticos : de Dominguín, la voltere­
ta de Conejito, el aburrimiento de 
toda la tarde, ¡ qué más si hasta hu­
bo heridos en el corral de caballos! 
¡ Si hasta allí resultó herido de una 
coz José Luengo, el hijo de los Mon­
jes, como vulgarmente se le llama ! 

¡ Sí que empezamos bien ! ¡ L a pri­
mera en la frente ! 

E l ganado.—Para abreviar ; el ga­
nado como de costumbre, resultó 
malo. L a mayoría de los toros tuvie­
ron carne y cuernos; pero de bra­
vura anduvieron, en general, pési­
mamente ; no prestándose á ningún 
género de l idia . Éste era ciego, el 

Domingiiin conducido á la enfermería. 

otro manco, ai de más allá le daba 
por saltar la barrera... ¡ á qué se­
guir ! :", 

Gracias á la paciencia de Fernán­
dez Loza no se fogueó más que uno 

Los espadas.—Cuando entré en la 
Plaza, acompañado del revistero -

Algabeño terminando un quite en el segundo. 

villano José R. Castro, de su bellí­
sima esposa y de mi amigo Rafael 
González (que no tiene que ver. nada 
con Machaquito), me dijo un acomo­
dador : 

Salud y fraternidad, Don Pepe • 
ya volvemos á vernos todos los de 
-costumbre. ¡ Qué ajenos estábamos 
todos de que al momento siguiente 
iba á ocurrir una terrible cogida! 

¡ Qué ajenos de que uno de aque­
llos lucidos y elegantes lidiadores 
iba á volver á su casa moribundo! 

E l .primer toro, Escribano, negro, 
terciaü'illo y bien puesto, núm. 56, ha 
salido con pies, suelto y cerniéndose. 
Dominguín en las tablas del 1 le cita 
con el capote recogido para un lan­
ce ; pero aguanta más de lo debido 
y en ¡el centro de la suerte es voltea­
do á gran altura. Recogido por las 
dependencias es llevado á la enfer 
mería, donde se le aprecia, una heri­
da penetrante en la región hipogás-
trica con procidencia del epiploon ; 
pronóstico, grave. E l parte le firm.i 
el Dr . V i l l a . 

Innecesario es decir que toda H 
corrida la pasamos oyendo las más 
opuestas versiones acerca del heri­
do y que el público demostró una vez 
más las simpatías que siente por tan 
simpático, pundonoroso y modesto 
matador. 

-CORRIDA mmmn U primera del IÉ. 
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De Conejito III, que reaparecía en 
Madrid después de tres ó cuatrc 
años (debutó el 22 de Agosto de 
1909), nada hemos de hablar. A 
nuestro modesto juicio no hizo la 
menor cosa bien. 

E n el que cogió á Dominguín 
(que recibió cuatro varas por dos 
tumbos, el Ahijao le colocó dos pa­
res superiores y uno bueno Pefillo) 
hizo el cordobés una faena comple­
tamente asustado para media mala 
y cuatro intentos de descabello. 

E n el segundo, negro y manso, 
pasó muy mal para un pinchazo, 
media pésima, otro pinchazo (un avi­
so), otro mal pinchazo, un intento, 
media volviendo el rostro... en fin, 
que sonaron los tres avisos y que el 
toro fué echado a l corral , aunque 
por último muriese en la P laza . 

E n el cuarto, chico y manso, que 
llevó fuego, dio dos ó tres pases re-
gularcillos Conejito; pero después 
vino un pinchazo bajo y una voltere­
ta, al dar un pase, que le mandó á 
la enfermería con una contusión en 
la mano derecha y erosiones en el 
hipocondrio izquierdo. 

Joven, ó cambia usted mucho, ó á 
mudar de oficio. 

Algabeño II ha empezado el año 
superioTirnente. E l domingo toreó la 
primera de las cuarenta de este 
año, s i no tiene algún contratiempo, 
que Dios quiera que no. 

E n el tercero, después de ser ova­
cionado en los quites, pasa valiente 
y da á aquel bicho, que no tenía l i ­
dia posible por estar ciego, media 
al lado contrario, media contraria y 
acertó al segundo descabello. 

B o l t a ñ é s en una vara á Escribano. 

E n el cuarto, después de otro qui­
te soberbio, tomó los trastos de ma­
nos de Juan de Dios y soltó un p in­
chazo y" una buena. (Ovación gran­
de y vuelta al ruedo.) 

A l quinto le obsequió con veróni­
cas y navarras, colocándole dos de 
las primeras archidespampanantes ; 
la ovación se recrudece en los qui­
tes. A l matar pasa bien, y después[ 
de una colada enorme, atiza dos pin­
chazos y dos estocadas, que, con un 
descabello, dieron margen para nue­
va ovación y nueva vuelta a l ruedo. 

E n el sexto, grande, y con cuer-

nos, después que un espontáneo dio 
tres pases altos con l a izquierda, sin 
mover los pies, toreó muy bien de 
capa. Pedro brinda á l a gentil y 
ateneísta Tórtola Valencia , y tinas 
pocos pases con la izquierda, colo­
ca media que basta. (Ovación, rega 
lo y marcha triunfal.) 

Don Pepe. 

Muerte de "Comínguín,, 
E n la madrugada del lunes 10 fué 

operado el notable diestro por los 
doctores Recatero y Ruiz Albéniz, 
pues Andrés tiene perforados los 
intestinos y la vejiga de l a orina, y 
era imprescindible suturar ambas 
cosas. 

A las diez menos veinte de la no­
che del lunes 10 falleció el infortu­
nado espada con todo e l conoci­
miento. 

Sin tiempo para más, por haber 
entrado en máquina A R T E T A U R I N O 

cuando ocurre el fatal desenlace, 
diremos que Dominguín había na­
cido en M a d r i d el 1.° de Noviembre 
de 1887. 

Debutó en la corte como novillero 
el 25 de iguaíl mes de 1906, y tenía 
un excelente estilo de estoqueador 

Estaba casado con doña Amparo 
Sánchez, hija del ex matador San­
tiago Sánchez, Cerrajero, y deja en 
el mayor desamparo á un niño de 
dos años y á su esposa en cinta. 

A R T E T A U R I N O se adhiere a l due­
lo que embarga á la fami l ia y á la 
afición en estos crueles instantes. 

Algabeño en el tercero. 



E L T O R E O s s MEJICO 

Enera 12 dé 1913. 

P a r a l a ser ata d^ añore d e l cordobés Machaqn '-
ta confeccionó e l benef ic iado u n car te l con el anfi­
trión y los me j i canos M e r c e d Gómez y Reverte Meji­
cano, encargados de entendérse las con seis d e l exec-
celentísfimo señor duque de V e r a g u a . E l señor Pre­
sidente de l a R e p ú b l i c a asistió á l a c o r r i d a a c o m p a ­
ñado de su señor padre , h e r m a n o y E . s a d o m a y o r , y 
¡as grader ías de ambos departamentos viéronse con­
curr idís imas. 

D i c e n por ahí /que estos b ichos f u e r o n los sementa 
les que el a c a u d a l a d o g a n a d e r o D . I g n a c i o de l a To­
rre y M i e r t ra jo p a r a m e j o r a m i e n t o de su ganader ía , 
y bueno 'sería que p a r a l o suces ivo no se l i d i a r a n , per 
no estar p r e v i s t o en nuestro R e g l a m e n t o , p o r lo me 
nos en c o r r i d a s f o r m a l e s . 

G r a n d e s cíeseos de escuchar aplausos se trajo Ma 
chaquito, que estrenó tra je tór to la con adornos áu 
r e o s ; y , á dec i r v e r d a d , las estruendosas ovacione; 
que escuchó f u e r o n ganadas á c o n c i e n c i a . L a muerte 

Reverte mexicano descabellando. 

M u c h o bueno esperábamos de los veragüeños . S u 
lámina excelente, sus pitones i r r e p r o c h a b l e m e n t e 
presentados y su car te l g r a n d e en las P l a z a s de l a 
Península , así nos l o hac ían p r e s a g i a r ; s in e m b a r ­
g o , nos chasqueamos l i n d a m e n t e , pues sólo el cuar­
to resultó v e r d a d e r a m e n t e b r a v o en los tres tercios ; 
v o l u n t a r i o s i l l o s , pero con resabios los p r i m e r o , se­
g u n d o y t e r c e r o ; manso de s o l e m n i d a d , e l q u i n t o , a l 
g r a d o de ser subst i tu ido por uno de T e p e y a h u a l c o , 
que tampoco hizo escuela , y bravucón pero f a l t o de 
poder el sexto. 

Machaquito entrando ¿ m a t a r en la estocada en que fué cogido. 

Machaqaito pasando de muleta. 



Li-ncj dee.vpn de )l.ah ¡quito-. 

del primer vérágüéño la dedicó al señor Presidente 
de la República. Metido entre los pitones muletea 
con cuatro ayudados bajos, dos de pecho colosales y 
tires naturales, metiendo en todos ellos la pierna con­
traria. Faena de emoción fué ésta, coreada con ¡ oles ! 
y palmas. Y tuvo como digno remate un estoconazo 
hasta lo rojo, sus miajas pasado, que, con un desca­
bello á l a segunda intentona, puso, fuera de combate 
al hispano, dando el cordobés la vuelta á la pista , ! 

Torquito toreando de muleta. 

cosechando aplausos y devolviendo prendas de ves­
tir . 

E l señor Presidente lo llamó á su palco, lo felicitó 
por su faena y lo obsequió espléndidamente. 

E l cuarto andaba buscando no sé qué por los ta 
bleros. Rafael se estrechó con él, y admiramos una 
segunda faena con grandes pinceladas de valor, con­
sistente en varios pases de la t igui l lo , dos altos y uno 
superior ele pecho. U n a vez cuadrado el cornudo en­
tró el de Córdoba con gran coraje y atizó media por 
las agujas saliendo suspendido por la entrepierna y 
volteado con aparato, efecto de metérsele el toro por 
debajo de la escarlata. Conducido en brazos de los 
asistencias al taller de reparaciones, le fué apreciada 
por los galenos de servicio una cornada en.el tercio 

Machaquito conducido á la enfermería . 

medio, del muslo derecho ele diez centímetros de ex­
tensión, interesando la pie l , tejido celular y fibras 
musculares y fractura de ios huesos metacarpianos 
de la mano izquierda. Estas lesiones tardarán en sa­
nar más de quince días. 

Y aquí me tienen ustedes al humilde Arcadio , que 
se ataviaba con hábito de franciscano y adornos del 
metal preciado, convertido en jefe del cotarro. E l 
chichimeca en cuestión había estado desconocido ; la 
valentía que antaño atesoraba por arróbasela había 
dejado en el baúl, y sólo se trajo su color broncíneo y 
una j inda más que regular. 

Le tocó en suerte uno de los mejores bichos, que 
fué el segundo.: grande de cuerpo, pero con una no 
bieza adecuada para sacarle par t ido ; el mal llamad») 
Reverte no lo comprendió a s í ; se arropó con toda la 



Una gran"vara deTarfán y Torquito al quite. Machaquito en un par de banderillas. 

peonería, aburrió a l veragüeño á fuerza de trapazos 
incal i f icables , huyendo á más y mejor , y l o mandó a l 
destazadero de tres punzaduras in fumables , con todas 

Merced G ó m e z d e s p u é s de la cogida. 

las agravantes , y u n descabello a l segundo empujón. 
Y no fué chuf la l a que se llevó e l ex mueganero . 

A l causante de l a c o g i d a de Machaco, s in previos 
pases, le atizó un mandoble qué por casual idad que­
dó en su si t io . 

P e r o aquí v iene lo bueno ; á causa de haber sido 
cogido también M e r c e d Gómez por el toro quinto , ê 
quedó Reverte dueño y señor d e l ruedo. ¡ Y fa l taban 
dos p a v o s ! , pensaría el ch ich imeca . Torquito, que se 
encontraba de espectador, saltó a l ruedo y solicitó l a 

v e n i a pres idencia l p a r a auxi l ' iar á A r c a d i o , l a que le 
fué concedida . E l i n d i o , creyéndose herido en su 
amar p r o p i o , se negó á s a l i r á despachar a l quinto , 
armándose u n a b r o n c a morrocotuda , y siendo deteni­
do p o r cuatro agentes de S e g u r i d a d y l l evado á B e l e m 
por su f a l t a . d e vergüenza. 

Y lo que fueron espinas p a r a Reverte fueron rosas 
para Torquito. E s t u v o voluntar ioso , con deseos de 
agradar , y el público supo recompensar con palmas 
estos nobles anhelos d e l bi lbaíno, ya que a b u r r i d o es­
taba de l a labor de A r c a d i o . 

M e r c e d Gómez se a lha jaba con flux eminencia y 

Machaquito en su casa, en compañía de su señora esposa-
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oro, y tuvo u n a buena tarde mientras estuvo en e l 
ruedo. E l tercero llegó á sus manos manso perdido. 
Merced lo desengañó hábilmente con e l refajo, lo 
consintió en su breve faena y l o pasaportó de una hon­
da c a i d i l l a , que surtió sus efectos, p o r lo que l o ova­
cionaron largamente y l a música lanzó sus acordes 
sones en su loor . 

E l quinto , de T e p e y a h u a l c o , substituto del de V e r . 
agua, se aplomó en las tablas y no lo sacaron de allí 
n i los acosos de los matadores n i los capotes de los i n ­
fantes. M e r c e d pretendió sacarlo con capotazos á dos 
manos y a l marcar el segundo, el manso que se acos­
taba por el l a d o derecho, suspendió a l me j i cano y lo 
arrojó violentamente á t i e r r a , saliéndose suelto. L o s 
monos recogieron á M e r c e d y lo transportaron á l a 
enfermería, donde le fué reconocida u n a her ida en e l 
tercio superior , cara posterior d e l m u s l o derecho, que 
interesó todas las partes b landas musculares , descu­

briendo el isqúión, ca l i f i cada de pronóstico reservado. 
Y , como final de cuentas, aburr imiento general en 

los tendidos de u n a c o r r i d a que, p o r sus elementos, 
parecía ser sobresaliente, y que como únicos detalles 
t u v o las desgracias ocurr idas á Machaco y Gómez, l a 
poca vergüenza de l azteca Reverte y l a ovación for­
m i d a b l e y unánime que provocó u n carte l que apare­
ció a l p r i n c i p i o de l a c o r r i d a en e l tendido de sombra, 
y que decía : ((Aficionados, u n aplauso en honor de A n ­
tonio Montes». ¡ Pobre A n t o n i o ! H o y hace seis años 
recibió t remenda c o r n a d a , que días después l o había 
de l l e v a r a l sepulcro , privándonos de a p l a u d i r sus 
arrestos y de comentar su v a l o r . ¿ E l recuerdo fúne­
bre evocado p o r l a afición hizo m e l l a en e l ánimo de 
Reverte 1 Cuánto mejor hubiera sido que su sombra 
le hubiera comunicado v a l o r y vergüenza, que de eso 
se al imentó Siempre e l corazón d e l i n o l v i d a b l e tr ia-

Leopoldo Valdés y Reyna. 

El Carnaval de 1913. 
C o n un t iempo sumamente des­

igual se ha veri f icado en M a d r i d l a 
tradicional fiesta dedicada á M o m o . 

P,ero no es nuestro objeto tratar 
aquí de esta fiesta p r o f a n a , casi an­
tiartística y con m u c h o de imbéci l , 
sino por lo que h a tenido de t a u r i n a . 

Este año, aparte de var ias más­
caras de á -pie, que h a n vest ido ú 
lujoso traje de luces con l a m i s m a 
gracia que si l levasen puesto u n sa­
yal de l a orden d o m i n i c a n a , hemos 
visto dos bonitas carrozas simbóli­
cas : una d,e ellas, u n envío de mo-
nosabios, en u n cajón de pintado pi­
no, para e l Sr . E c h e v a r r í a ; y l a 
otra una inmensa male ta que conte­
nía en su inter ior á var ios coletudos 
de guayabera es decir , chicos en 
grande. O'écon ole por lo flamenco, carroza el ganadero don J o s é V e g a . 

P e r o l a nota artístico-taurina 1 a 
ha dado un precioso cochecito ador­
nado con flores naturales , del opu­
lento ganadero y empresario de tea 
tros D . J o s é V e g a , en cuyo carruaje . 
que fué objeto de merecidísima dis­
tinción, por parte de l J u r a d o , iban 
las preciosas niñas de A l v a r e z Be-
l l u g a y Tomasín A p a r i c i o , u n m u ­
chacho que acaba de nacer y y a to­
rea más que Lagartijo, Guerrita, 
Bombita y Gallito juntos. 

Y ya que hablamos de Bombita. 
diremos que los días de C a r n a v a l 
paseó R i c a r d o Torres p o r l a ^Caste­
l l a n a con una mascar i ta encantado­
r a , que produjo en el público u n a 
mezcla de cur ios idad y asombro ex­
traordinar ios . Lec tor , ; no sabes 
quien era 

Fots. Rodero. 

Bombita en el Carnaval. 



L o s toreros 
===== en i n v i e r n o o Antonio Fuentes en "La Coronela" o 

Antonio Fuj.ites, « C a r r i l e s » y los^señores Suay y A c e t o , presencian lo] las faenas a g r í c o l a s . 

Con objeto de contratar al famoso diestro Antonio 
Fuentes hace pocas) días llegaron á «Lá Coronela» 
los empresarios de l a P laza vieja de Barcelona, don 
Luis Suay y Manolo Acedo. 

Fuentes, que hasta en lo rumboso se asemeja á los 
antiguos lidiadores, organizó inmediatamente una lu­
cida cacería, á la que asistieron, además de los seño­
res citados, el Americano, inseparable peón de Anto­
nio, Carriles (J.), uno de sus picadores predilectos, 
y Dubois, nuestro redactor artístico en Sevi l la . 

Antonio Fuentes, con su nuevo apoderado Manolo Acedo. Fuentes cazando. 



Innecesario es decir q u c los días transcurrieron en-
cantadoramente y que los expedicionarios lo pasaron 
de una manera superior. 

Fuentes, según El Liberal, de Sevilla, tiene con­
tratadas hasta ia fecha corridas en Barcelona, N i -
mes, Santander, Pallma de Mallorca, Toulouse y 
Aranjuez. Este año será Antonio uno de los que más 
corridas toreen, no sólo porque al presente se en­
cuentra de facultades como nunca, sino porque ha 
tenido el buen pensamiento de nombrar apoderado á 

Manuel Acedo, ¡ y de donde este -pollo no saque 
raja... ! 

A l regreso de «La Coronela» estuvieron Suay y 
Acedo en la dehesa de Camero Cívico á elegir una 
magnífica corrida para que la maten Posada y Bel­
monte en la Plaza vieja de Barcelona el primer do­
mingo de Marzo, corrida que ha producido gran ex­
pectación en la capital del Principado por lo inmejo­
rable del cartel. 

C. P. 

Los señores Suay y Acedo, eligiendo una corrida. 

Paco 3̂ Ca,drId se prepara. 
Invitado por los hermanos del 

ya famoso matador de toros Paco 
Madrid, tuve el gusto de asistir á 
una jira campestre que varios de 
sus amigos y admiradores organi­
zaron el 24 de Enero para que el 
diestro malagueño nos hiciera ver 
lo que ha progresado en el difícil 
arte del toreo. 

E l sitio escogido fué la hermosa 
finca de labor «El Trust Azucare­
ro», próxima á Málaga y muy apro-
pósito para el objeto que allí nos 
llevaba, pues cuenta con amplios 
corrales y con no pocos novillos 
bravos entre el ganado que destina 
á las faenas agrícolas. 

Que todos íbamos en la creencia 
de que veríamos confirmado cuanto 
se decía de los adelantos de Paco, 
ni que djecir tiene; pero ignoraba- Grupo de los invitados que asistieron á la jira. 



mos que también fuese tan hábil j i ­
nete como experto tirador. Y es que 
Paco M a d r i d , desde qu¡e l a tempo­
rada de 1912 cerró las puertas de 
las Plazas, diariamente caza y mon­
ta á caballo, ejercicios que le han 
rendido extraordinarias facultades 
físicas para su profesión. 

A l l legar á l a finca se improvisó 
un tiro de pichón, jugándose una re­
ñida poule, que se disputó el mala­
gueño como el más caracterizado 
sportman. 

A la caída de l a tarde se procedió 
á conducir* el ganado que había de 
lidiarse, á los corrales, y antes de 
darse suelta a l primer novi l lo , M a ­
dr id bautizó, con el hierro a l rojo, 
á un becerrete qu|e, por l a resisten- Paco tirando al tiro de p i c h ó n 

C o n d u c c i ó n del ganado á los corrales. 

asistentes á l a l id ia le aplaudimos 
con entusiasmo. 

Pana remate de fiesta se soltaron 
algunos becerros inofensivos, que l i 
diaron los aficionados, y cuyas in­
numerables y graciosas caídas los 
más timoratos reíamos con alborozo 
desde nuestras bien seguras atala­
yas. 

Y a de noche, y satisfechos de "a 
3xcursión, regresamos á Málaga, 
donde seguimos impacientes por ver 
el 23 de Febrero, y con él la-reapa­
rición de uno de los reyes d e l toreo : 
bombita II, y á un rey del estoque : 
Paco M a d r i d , á quien deseo suerte 
en sus toros para que no me deje 
por embustero. 

P. A. 
(Fots. Dubois y P. Aguilera.) 

cia que opuso á ser sellado, dio í 
entender que no nació él para abrir. 
surcos en nuestra madre tierra. Y 
a l sanar la hora de la corrida cada 
mochuelo tomó su ol ivo para pre­
senciar las valientes y hermosas 
faenas que el matador malagueño 
ejecutó con dos novil los. Pudimos 
cerciorarnos de que Paco M a d r i d 
posee un dominio absoluto de la 
muleta, que, unido á su valentía, 
hace de él un torero singular por la 
rapidez con que ha hecho su victo­
riosa carrera. 

Este Paco M a d r i d que vimos en 
e l «Trust Azucarero», s¡e presentará 
transformado para el público en la 
próxima temporada en lo referente 
á saber dominar los toros, librarse 
dje sus tarascadas y muletearlos con 
inteligencia, valiente y en los mis­
mos pitones. Inútil es decir que los 

M a d r i d marcando un becerro. 



±& Una cor r ida de toros, sl» 
M i l e s de vecéis se h a descri to lo 

que es l a cal le de A l c a l á en día de 
corr ida , y , por consiguiente , no creo 
necesario decir u n a vez más qué es 
la «arteria madri leña» en uno de 
estos días. 

M u c h a gente, muchas voces, mu-
cho humo de c i g a r r o - p u r o , el soldao 
d'estaño, que v a desbocado, creyen­
do que l lega tarde, tropezando con 
todo el m u n d o y que, a l entrar en l a 
P l a z a , se entena de que a u n f a l t a 
una hora p a r a que comience l a fies­
ta. Voces, muchas voces : «¡ E h , á 
la P l a z a ! » «¡ A l a P l a z a , u n real !» 
« ¡ E l pograma de los t o r o s ! » « ¡ L a 
carta de Machaco á M o s q u e r a !» 
« ¡ E l nombre y seña de los t o r o s ! » 

Estas voces os s iguen hasta que 
llegáis á l a P l a z a . 

U n a vez en vuestra l o c a l i d a d em­
pezáis á oir otras voces, á presenciar 
la corr ida . 

Supongamos que sin poder v e r l a 
la oímos desde algún escondri jo . 

U n pasodoble a legra el paseo de 
las cuadr i l las . 

Var ias voces : 
— ¡ O l e los toreros marchosos y 

sandungueros ! . . . O y e , ¿ quién es 
aquel que v a en m e d i o ? ¿ N o es 
Frascuelo ? 

— ¡ N o , hombre, n o ! . . . E s Rega. 
terhi... 

•-¡ Sombra y aineee... abanicos ! 
—¡ A g u a a a a y aguardiente ! . . . 
— C h i s . . . . ¡ N a r a n j e r o ! . . . Tres na­

ranjas... 
Y sale el p r i m e r toro y todo el pú­

blico ca l la en u n m o v i m i e n t o de ad­
miración ante l a estampa de l b i cho . 

FRASES T A U R I N A S , 
por Mullor. 

~ ¡ J i e) j e ¡ V a y a u n toro ! 
—¡ Buena verónica ! . . . ¡ O l e ! . . . 

¡ Va l iente ! . . . ¡ Oiéeee ! . . . ¡ V a y a u n 
t í o ! 

—¡ B u e n a v a r a ! . . . ¡ Gachó qué 
porrazo ! . . . ¿ N o te has íxno nada t... 

— ¡ V a y a u n par más m a l puesto ! . . . 
¡ H a b e r l o c lavao en el rabo ! . . . ¡ M a ­
l o t e ! . . . ' 

N u e v o s i lenc io . E l matador , con 
tipo arrogante, de g l a d i a d o r , de hé­
roe, se coloca debajo d e l pa lco d ;el 
presidente, y con gesto risueño y pa­
l a b r a c l a r a : 

— B r i n d o por usía, señor presi­
dente, p o r IOÍS qute l e acompañan y 
po¡r el buen público madri leño. . . 

Y l u e g o : 
—j F u e r a g e n t e ! . . . ¡ J a , j á a a , 

toro ! 
— ¡ O l é e e ! . Qué pase ! 
— ¡ Oléqee ! . . . ¡ V a l i e n t e ! . . . 
— ¡ O l e ! . . . ¡ B r a v o ! . . . ¡ Qué fae­

n a ! . . . ¡ B e n d i t a ¡sea tu mare ! . . . 
— ¡ V a y a u n a c o r r i d i t a ! . . . 
E l espada se p e r f i l a ; l a gente 

vuelve á cal lan con a l g o de respeto, 
ele admiración que s'iente hac ia 
aquel hombre que, t r a n q u i l o , aie-
gre y arrogante, c i ta a l toro á dos 
dedos de los pitones y le c l a v a en 
un momento una m o n u m e n t a l esto­
cada , que da fin de l a res. . . Y nue­
va ovación. 

— ¡ Olee ! . . . ¡ B r a v o muchacho ! . . . 
¡ Eres el amo ! 

C i g a r r o s , p a l m a s , sombreros. . . 
L a corr ida continúa. U n a s veces, 

entusiasmado, g r i t a el público, 
o^ras ca j la . C u a n d o u n a faena se 
hace l a r g a y pierde interés, los hom­
bres se dedican á ver á las mujeres : 

—¡ E s c u c h a tú, Pepe ! . . . j M i r a 
qué h e m b r a ! . . . ¡ Q u é bárbaro, q u i 
cara ! . . . 

—I S í , eh ! ¿ Pues y aquel la r u b i a ? 
—¿ Cuál ? 
— A q u e l l a qu<e está a l l a d o de uno 

de sombrero de pa ja . . . 
— N o l a veo. . . 
— ¡ S í , hombre , s í ! . . . M i r a , ¿ves 

aquel de l a tercera fila de l ocho ? 
B u e n o . ¿ Ves aquel otro de l a cuarta 
fila que tiene sombrero ancho c l a ­
r o ? . . . ¿ S í ? B u e n o . . . ¡ Pues detrás 
de ése ! . . . ¿ L a ves ? 

— ¡ ¡ N o ! ! . . . 
—-Pues y o tampoco. . . ¡ J á a , j á a a ! 

¡ T e l a h|e -pegao, cacho é primo !... 
Y l l ega l a l i d i a d e l sexto toro, y 

con e l l a el cansancio del público, 
que escatima pa lmas y palabras en­
tusiásticas. A l g u n o s bostezan, otros 
se sacuden >e'l p o l v o de las botas con 
el pañuelo, echándoselo a l vecino 
(el polvo, no el pañuelo) . Otros , 
Se acaba l a c o r r i d a . L a avenida de 

m u c h o , flirtean con las aficionadas, 
l a P l a z a de toros parece u n h o r m i ­
guero. L a gente comenta el resulta­
do ele l a fiesta, las faenas de los es­
padas ; se d i s c u t e ; se bebe m u c h o 
v i n o ; se h a b l a por los codos. . . 

A l desembocar l a gente en l a C i ­
beles, apoteosis final de todas las 
corr idas de toros. L o s vendedores 
de los periódicos profesionales que 
«se p u b l i c a n a l t e rminar las c o r r i ­
das» . . . 

—¡ La Coleta !... ¡ El Enano !... 
¡ La revista de los toros !... ¡El He* 
raido taurino... trae l a revis ta com­
pleta ! . . . 

José Campos Cubillos. 

Un notable diestro alegrando al toro. 



Matadores de toros. 
A L A R C O N Tomás (Mazzantini-

to).— Apoderado : D . Juan Cabe, 
lio, San Bernardo, 89, Madrid. 

B O T O Antonio ( Regaterín ) . — 
Apoderado : José Sánchez Nava­
rro, Lavapiés, 62, Madird. 

C A R M O N A Angel (Camisero).— 
A su nombre. Cervecería Lion 
D'or. Alcalá, 18. Madrid. 

C E C I L I O Juan (Punteret).— Apo­
derado : D. Enrique Lapoulide, 
Cardenal Cisneros, 60, Madrid 

C E L A Alfonso (Celita).—Apodera­
do : D . Bonifacio Hernández, 
Velarde, 6, Madrid. 

F R E G Luis . — Apoderado : Don 
Cándido del Pozo, Almirante, 
I I , Madrid. 

G A O N A Rodolfo. — Apoderado: 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, 
Doctor Fourquet, 32 , principal, 
Madrid. 

G A R C I A M A L L A Agustín. - -Apo­
derado, D. Bernardo Hierro, Gran 
Café, Madrid. 

G O M E Z José (Gallito). — Apode­
rado: D . Manuel Pineda, San­
tiago, 1, Sevilla. 

G O M E Z Rafael (Gallo).— Apode­
rado: D . Manuel Pineda, Santia­
go, 1. Sevilla. 

• 1 O N Z A L E Z Rafael (Machaquito). 
Apoderado: D . Rafael ¿anchez 
(bebe), plaza de Colón, 36. Cor 
duba. 

I B A R R A Castor • ( Cocherito ).— 
Apoderado: D . Juan Manuel Ro­
dríguez, Visitación, 1. Madrid. 

M A D R I D Francisco.—Apoderado: 
D. Francisco Casero, Magdalena, 
34. Madrid. 

M A R T I F L O R E S Isidro.— A su 
nombre, Cervantes, 11 principal. 
Madrid. 

M A R T I N V A Z Q U E Z Francisco.— 
Apoderado: D . Alejandro Serra­
no Serrano, Portillo, 1, Madrid. 

M E J I A S Manuel (Bienvenida).— 
Apoderado: D . Manuel Jimé­

nez, Cava Baja, 8, 2.°, Madrid. 
M O R A L E S José ^Ostioncito).— 

Apoderado: D . Santiago Sánchez, 
Ave María, 17. Madrid. 

M O R E N O José (Lagartijillo chi­
co).—A su nombre, San Antón, 
55, Granada, ó á su apoderado, 
D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 
y 3. Madrid. 

^ iUNOZ Fermín ( Corchaíto ).— 
Apoderado : D . José Gómez, ca 
lie de la Magdalena, número 7 
Madrid, en Córdoba á su nombre 

PASTOR Vicente . — Apoderado : 
I"). Antonio Gallardo, Tres Peces, 
2 1 . Madrid. 

PERIBAÑEZ Pacomio.—Apodera­
do: D . José García Fernández, 
Don Pedro, 6, pral. Madrid. 

SAN V I C E N T E Rufino (Chiquito 

de Begoña).—A su nombre, Por­
tillo, 1. Madrid. 

T O R R E S Manuel (Bombita chico). 
Apoderado: D . Manuel Acedo, La­
toneros, 1 y 3. Madrid. 

T O R R E S Ricardo ( Bombita ).— 
Apoderado: D . Manuel Torres 
Navarro, San Marcos, 35. Ma­
drid. 

V A R G A S Enrique (Minuto).—A su 
nombre, Capuchinas, 25. Sevilla. 

V I G I O L A Serafín (Torquito).— 
Apoderado: D . Victoriano Argo-
mániz, Hortaleza, 47, tienda. Ma­
drid. 
Matadores de novillos. 

B E L M O N T E (Juan).—Apodera­
do : D . Antonio Soto. Res, 2, 
principal, Sevilla. 

B U E N O Pascual. — Apoderado: 
D . Juan Cabello, San Bernar­

do, 89, Madrid. 
C A M P O Andrés del (Donnuguin)— 

Apoderado: D. Santiago Sánchez, 
Ave María, 17, pral. dha., Madrid. 

C A R R A N Z A Pedro (Algabeño II). 
Apoderado: D . Manuel G. Cabe­
llo, San Vicente, 16. Madrid. 

F R U T O S Remigio (Algeteño).—A 
su nombre, Apodaca, 6, segundo 
derecha, Madrid. 

I- 1 K.\ i LS Eusebio. — Apoderado: 
í) . Bonifacio Hernández, Velar-
de, 6. Madrid. 

G A R A T E José (Limeño).— Apo­
derado: D . Manuel Pineda, San­
tiago, 1, Sevilla. 

G A R C I A M A L L A Mariano.— (Ma­
lla chico).—A su nombre, Gran 
Café, Madrid. 

G A R C I A José (Alcalareño).— Apo­
derado : D. Federico N i n de 
Cardona. Bastero, 12, pral. Ma­
drid. 

G O M E Z Rafael M . — Apoder ido: 
D. Félix Alvarez; Panaderos, 24. 
Málaga. 

G R A N C U A D R I L L A D E NIÑOS 
SEVILLANOS.—Direc tor : el fa­
moso banderillero Blanquito; ma­
tadores: Francisco Díaz (Pacorro) 
y José Sánchez (Hipólito). Apode­
rado: D . Juan Manuel Rodríguez, 
Visitación, 1. Madrid. 

I R A L A Alejandro.— Ledesma, 22, 
segundo. Bilbao. 

I . A R A Matías (Larita).—Apodera­
do: D . José Lubián Hidalgo, Gra-
vina, 21, 3 . 0 dcha. Madrid. 

L E C U M B E R R I Zacarías.—Apode­
rado: D . Alberto Zaldúa, Iturribi-
de, 36, fábrica. Bilbao. 

M . C I F U E N T E S (Ricardo). A su 
nombre.—Paseo de las Delicias, 
16, entresuelo. 

M E R I N O Mariano. — Apoderado: 
D . Francisco Priego, Plaza de 
Herradores, 10, 2.*, y D . Lorenzo 
Diez, Atarazanas, 14. Santander. 

N A V A R R O Manuel. — Apoderado: 
D . Manuel Acedo, Latoneros, 1 
y 3. Madrid. 

P O S A D A S Francisco.—Apoderado: 
D . Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 
3. Madrid. 

R O D A R T E Rodolfo.— Apoderado: 
D . Federico Marcos Moneada, 
Aduana, 27, pral. Madrid, y don 
Mariano Armengol, Plaza de To­
ros. Barcelona. 

S A E Z Alejandro (Ale).—Apodera­
do: D . Bernardo Hierro, Gran 
Café, Madrid. 

SAIZ Julián (Sáleri II).—A su nom­
bre, Tomás López, 7, Madrid, ó 
á su apoderado D. Aniceto Ajo, 
S. Justo, 1, Salamanca. 

S A N C H E Z Andrés, Frascuelito.— 
Apoderado: D . José R. de Cas­
tro.—Azofaifo, 7, Sevilla. 

T O R R E S Blas (Lunarito) —Apo­
derado : D . Aurelio Rodero, calle 
del Príncipe, 10, Madrid. 

Ganaderos. 
A M U R R A N M A R T I N E Z 1). Ma­

nuel. (Badajoz).—Divisa encarna­
da, amarilla y verde. Represen­
tante: D . Franri«co Miman, Al ­
calá, 106. Madrid. 

B< M I O R Q U F Z Hernán^.— Divi­
sa verde botella. — Jerez de la 

, Frontera (Cádiz I. 
D O M E C Q D . José (Jerez de la 

Frontera)—Divisa azul y blanca. 
G A R C I A Ú. Manuel y D. José 

(antes Aleas).—Divisa encarnada 
y caña.-—Colmenar Viejo. 

G U E R R A D . Antonio.—Divisa ce­
leste y encarnada.—Córdoba. 

H E R R E R O S D . Francisco.—Divi­
sa azul y encarnada.—Santisteban 
del Puerto (Jaén). 

J I M E N E Z D. Romualdo (La Caro­
lina).—Divisa caña y azul celeste. 

L O P E Z O U I J A N O D . Jenaro.—Si­
les (Jaén).—Divisa azul, blanca 
y rosa. 

O L E A D Eduardo (antes marqués 
de Villamarta).—Divisa negra y 
oro viejo.—Representante: D. To­
más Mazzantini, Fortuny, 2 . Ma­
drid. 

P E R E Z D . Antonio (antes Gama). 
Plaza de la Libertad, Salamanca. 

P E R E Z T A B E R N E R O D . Graci-
liano y D . Argimiro.—Divisa azul 
celeste, rosa y caña.—Salaman­
ca. Matilla de los Caños. 

S A N C H E Z D . Antonio, Añover 
del Tajo (Toledo).—Divisa en­
carnada y amarilla. 

V A L L E D . Teodoro (hoy propiedad 
de D . Dionisio Peláez). — Jorge 
Juan, 25, i.° izqda. Madrid.—Di­
visa azul celeste y encarnada. 

V I L L A G O D I O excelentísimo señor 
marqués de.—Divisa amarilla y 
blanca. Licenciado Pozas, 4. B i l ­
bao. 

Madrid.—Imprenta y Fotograbado «ARTE», Ferraz, 21. 

ncticador taurino 


